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Cómo dejar de ser víctimas de la
espera. Acerca de Las
sublevaciones de la tierra
Posted on 14 de marzo de 2025 by Santiago López Petit

Estamos a la espera. Día y noche. Los acontecimientos se suceden unos a otros, y los deglutimos sin
apenas protestar. Pandemia del covid, guerra de Ucrania, genocidio de Palestina, catástrofes naturales
que asolan la Tierra… Tragamos todo lo que nos echen, incapaces de vomitar,  encadenados a una
impotencia  de  la  que  no  conseguimos  deshacernos.  Lo  posible  distrae  durante  unos  instantes  y,
finalmente, siempre ahoga. Lo imposible no es más que esta realidad despótica que, poco a poco, se ha
impuesto. Estamos a la espera. Depositamos una esperanza absurda en un colapso final. Nos hundimos
en una noche teñida de melancolía. El mundo se ha cerrado sobre sí mismo, y los inquilinos de la casa
nos conocemos muy bien. Los fantoches neofascistas han cerrado la puerta de salida,  mientras se
apresuran a dividir la tierra en zonas de influencia.

La revolución conservadora supone la culminación de la etapa neoliberal
del capitalismo que se inicia después de la derrota obrera de finales de
los setenta.

La revolución conservadora supone la culminación de la etapa neoliberal del capitalismo que se inicia
después de la derrota obrera de finales de los setenta. Ya no somos los espectadores entretenidos de la
antigua sociedad del espectáculo, ahora se nos reserva el estatuto de víctima en el interior de un
espacio horadado por las fronteras. Los Estados-guerra con aspiraciones imperialistas se combaten
entre ellos, mientras cae la lluvia ácida, el hielo ártico se funde y gigantescos incendios no perdonan ni
las  casas  de  los  ricos.  La  militarización del  territorio  y  la  despolitización de  la  sociedad trabajan
conjuntamente  para  agrandar  el  desierto  circular.  Nosotros,  a  cambio,  sobrevivimos.  Tenemos  la
seguridad que nos dan las pequeñas jaulas en las que estamos metidos, y también el espejismo que
ofrece la idea de pertenencia a una nación. La ley de la selva se cumple a la perfección cuando las
víctimas se disputan una migaja de reconocimiento.

El gran éxito de la actual revolución conservadora consiste en presentar su avance como portador de
una irreversibilidad que no admite discusión. Es más, el neofascismo, y eso ocurre en sus distintas
variantes, posee una inmensa capacidad de ridiculización y menosprecio. Cuanto más banal, estúpido, y
criminal, más difícil resulta de contrarrestar porque -tenemos que reconocerlo- el capital ha sabido
apropiarse de las palabras con las que nombrábamos tanto la subversión como la libertad. La partición
efectuada ha sido implacable. Supervivientes son quienes se han ganado un puesto en el mercado de la
Vida y se merecen una existencia. Víctimas son quienes, desposeídos de la fuerza de dolor que les
habita, han interiorizado el miedo y la culpabilidad. Su odio de clase se ha extraviado y apunta al otro. La



Si deseas contribuir, puedes suscribirte en https://zonaestrategia.net/suscribete/ ¡Gracias por
formar parte de nuestra comunidad y por tu valioso respaldo!

obviedad hecha de mentiras repetidas que caracteriza el neofascismo aniquila su pensamiento. Solo
aspiran a que se les deje vivir. Porque no esperan ya nada, están a la espera.

La condición de víctima que la revolución conservadora impone
amordaza también al propio pensamiento crítico y bloquea las prácticas
de transformación social

La  condición  de  víctima  que  la  revolución  conservadora  impone  amordaza  también  al  propio
pensamiento crítico y bloquea las prácticas de transformación social. Cuando se acepta el terreno de
juego  que  el  neofascismo  establece-  por  ejemplo,  que  la  inmigración  es  un  problema  o  que  la
emergencia climática no es tan grave- es muy difícil impugnar la realidad y plantear algún modo de
resistencia. La renuncia a toda experimentación, la desconexión respecto a la memoria histórica y, sobre
todo, la falta de osadía, conducen necesariamente a adaptarse. A buscar excusas en la confusión. A bajar
la cabeza y a cubrirse los ojos. “Quien no espera lo inesperado no llegará a encontrarlo por no ser ni
escrutable ni accesible” afirmaba Heráclito hace mucho tiempo. No sabemos qué es lo inesperado ni
tampoco si al interrumpir la marcha suicida del mundo, podría salvarnos. Lo que sí sabemos muy bien,
es que la política no puede aprehenderlo. La política en la actualidad funciona como esencialmente
despolitizadora y no es algo muy distinto de una gestión empresarial. El neofascismo al concebir, por su
parte, la política como guerra y utilizar a su favor las estructuras formales de la llamada democracia
representativa,  anula  aún  más  si  cabe  la  existencia  del  espacio  político.  No  hay  margen  para  la
negociación. El posibilismo que carga con el miedo y la ausencia de ideas no puede morder la realidad ni
detener a una extrema derecha que se ríe a carcajadas.

Lo inesperado está ahí escrito en el muro cuando se agrieta: «Somos las
sublevaciones de la tierra»

Y, sin embargo, lo inesperado está ahí escrito en el muro cuando se agrieta: “Somos las sublevaciones de
la tierra. Somos la tierra que se subleva”. Para encontrar lo inesperado no hay que desenterrarlo, pues
no está oculto bajo las ruinas. Basta escuchar el grito de la sangre anonadada. Abandonar el lugar de
víctimas de la espera que se nos asigna y acoger la fuerza del dolor. Eso es lo que ha hecho y hace el
movimiento francés de Les Soulèvements de la  terre.  Contra los dueños del  ruido no han opuesto
palabras de súplica que demandan comprensión. Tampoco un silencio que callaría demasiado. Lo que
han realizado es una crítica de la política basada en el desafío. Pero hay que explicar antes que nada cuál
es el origen de los Soulèvements de la terre. Este movimiento no se crea en ninguna mesa de partidos ni
como resultado de una decisión burocrática. Se formó a partir de las primeras 200 personas que el año
2021 se constituyeron en una ZAD (Zona a Defender) y lucharon para evitar la construcción de un
aeropuerto en Notre-Dame-des Landes. Cuando el 25 de marzo del año 2023 se reunieron para impedir
la construcción de un megaembalse en Sainte-Soline, el número de manifestantes alcanzaba ya los
30.000.  Reprimidos brutalmente durante horas,  las  fuerzas del  orden causaron más de doscientos
heridos, cuarenta manifestantes gravemente mutilados y dos personas en estado de coma. A los pocos
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días, el Estado francés reaccionó planteando la ilegalización del movimiento. ¿Por qué se produjo ese
crecimiento inaudito y la posterior propuesta de ilegalización que, finalmente, fue suspendida debido a
las reacciones suscitadas?

La respuesta es compleja y, a la vez, simple. Compleja porque habría que tener en cuenta tanto la crisis
de la izquierda francesa como las numerosas luchas (ZAD diversas, chalecos amarillos etc.) que, de
alguna  manera,  son  antecedentes  de  este  movimiento.  Simple  porque  su  práctica,  al  estar
completamente separada de toda política vieja o nueva, consiste sencillamente en poner el gesto radical
en un primer plano. Pero ese gesto radical que inventan no se despliega en un ámbito simbólico, sino
que se concreta en tres tipos de acciones que, como ellos afirman, “bajan la ecología” al mundo real: 1)
Bloqueo de las infraestructuras que permiten los desastres ambientales. 2) Desmantelamiento colectivo
y festivo de las industrias tóxicas. 3) Ocupación de tierras.

El gran mérito suyo es haber sabido sustentar el gesto radical sobre una
composición de las diferencias que tiene que ser inteligente y, a la vez
generosa

De esta manera el gesto radical, situado y multiplicado, se transforma en acción directa y de masas. Se
trata  de  “Golpear  fuerte  y  dónde  haga  daño”,  aseguran  en  su  manifiesto.  Huir  de  los  desfiles
reivindicativos que sólo amplifican la resignación y nos condenan a ser víctimas de la espera. Combinar
alegría y desesperación para conseguir, por lo menos, pequeñas victorias que empujen a seguir adelante.
La pregunta tradicional acerca de quién es el sujeto político queda borrada, como asimismo la cuestión
de la  violencia.  Les  Soulèvements  de  la  terre  no defienden la  naturaleza,  son la  naturaleza que se
defiende. Red, movimiento, y también, organización política. Todo a la vez. El gran mérito suyo es haber
sabido sustentar el gesto radical sobre una composición de las diferencias que tiene que ser inteligente
y, a la vez generosa. No en vano, rechazan ser un frente o una alianza de grupos políticos. Marx defendía

que “la revolución social del siglo XIX no puede extraer su poesía del pasado, sino sólo del futuro.1 No
puede ella misma dar comienzo antes de desprenderse de toda la superstición del pasado”. Por unos
momentos, y esa es la enseñanza fundamental, parece que Les Soulèvements de la terre han hallado
modos concretos para deshacerse de estas supersticiones que, en el fondo, no son más que repeticiones
cansadas de caminos cerrados.

El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, Madrid, 2003, pg. 37. ↩︎1.


